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“Para que la mujer llegue a su verdadera 
emancipación debe dejar de lado las 
ridículas nociones de que ser amada, 
estar comprometida y ser madre, 
es sinónimo de estar esclavizada o 
subordinada.”

Emma Goldman,
MÉDICA LIBERTARIA

Compartimos esta pequeña biografía que se ha publicado en la Revista Al Margen, recogida por Yanira 
Hermida Martín, compañera canaria de CGT, investigadora y autora de varias obras y artículos sobre 
la lucha de las mujeres en la historia reciente, además de su tesis sobre los cambios sociales y su 
efecto en las mujeres tinerfeñas desde 1931 hasta 1975. Ha publicado hasta el momento los siguientes 
libros: Mujeres y Nacionalsindicalismo: la Sección Femenina en Tenerife; Mujeres en azul; En un mar 
de silencio y olvido: La invisible lucha de las libertarias en la isla de Tenerife y Luchaban por un mundo 
nuevo. Lucía Sánchez Saornil y Sara Berenguer Laosa, militancia anarcofeminista durante la Guerra 
Civil Española.

Como aún nos ronda esta pandemia y las 
emergencias sanitarias que la rodean, les traigo 
hoy otra figura de médica libertaria que nos 
ayude a reapropiarnos de un ámbito como el 
sanitario desde otras perspectivas anarquistas 
y humanistas. Unos planteamientos sanitarios 
bajo otras motivaciones revolucionarias y 
radicales en favor del bienestar del conjunto 
de la sociedad. Quería compartir uno de esos 
pequeños descubrimientos sobre nuestra 
genealogía anarcofeminista que tanta ilusión 
me hacen y hacen que me apasione muchísimo 
por todo el asombroso legado que nos queda 
aún por rastrear y poner en conexión para 
poder sacar nuevas reflexiones, aportaciones 

en fin para que se nos abran nuevos caminos 
ante nuestros ojos, puesto que una parte 
fundamental de lucha y resistencia ante 
el neoliberalismo feroz que nos envuelve y 
atraviesa pasa por ser capaces de imaginar y 
pensar alternativas.

En forma de regalo de cumpleaños de mi 
requetequerida compañera llegó a mis manos la 
historia de Marie Equi en un libro muy divertido 
“Señoras que se empotraron hace mucho” de 
Cristina Doménech. Libro que recomiendo 
así en general para empaparnos de historia 
lésbica, que buena falta hace en este mundo 
heterosexualidad. Aunque les haga una reseña 



biográfica de esta impresionante mujer, no quita 
que lean el libro de Cristina Domenech porque 
lo que pretendo es presentarla y mover la 
curiosidad hacia su figura y no voy a entrar en 
muchísimos detalles.

También para más información contamos con 
un artículo publicado en Tribuna feminista el 
13 de noviembre de 2019 que desentraña la vida 
de la que fue la primera médica anarquista de 
EE.UU: https://tribunafeminista.org/2

Marie Diane Equi nació el 7 de abril de 1872 
en Massachusetts en el seno de una familia 
migrante y pobre de madre Irlandesa y padre 
italiano. Siendo adolescente interrumpe su 
educación secundaria para ayudar en la 
economía familiar trabajando en una fábrica 
textil. Al poco tiempo se escapa con su novia 
del instituto a Oregón, buscando en el Oeste 
americano un lugar donde vivir con libertad 
como mujeres y como lesbianas. Su pareja 
Bessie Holcomb la acompañaría durante 9 
años de convivencia desde 1892 hasta 1901 
convirtiéndose en la primera pareja lésbica 
conocida en la costa oeste de los EE.UU.

Fue en Oregón cuando Equi aparece por vez 
primera en la prensa a causa de su primera 
reivindicación laboral, en este caso ante el jefe 
de su compañera quién se negaba a pagarle 
entero su sueldo como profesora. Al ver que éste 
intentaba eludir a la justicia Equi se enfrenta a 
él y lo golpea con un látigo. Tras estos hechos, 
en 1897, cuando Marie tiene 25 años se mudan 
a San Francisco y ella comienza sus estudios 
de medicina, terminándolos 6 años después 
tras pasar por varias instituciones educativas y 
regresar a Oregón en cuya universidad se titula 
como médica siendo una de las primeras 60 
mujeres en conseguirlo.

En el año 1905 abre su consulta en en el 
Portland para atender a mujeres y niñas/
os principalmente e inició su romance más 
longevo con una mujer más joven, Harriet 
Speckart. Tras 10 años juntas ambas consiguen 
adoptar una niña a la que llamarían Mary Equi. 
Tiempo después acaba la relación de pareja 
pero mantienen una estrecha relación hasta la 
muerte de Harriet en 1927.

En su consulta comenzó a practicar abortos, 
cobraba una tarifa alta a las mujeres de alta 

clase social para poder sufragar los costos de 
la atención gratuita que daba a las mujeres y 
menores sin recursos. Participó activamente en 
las campañas de difusión de anticonceptivos 
y de control de la natalidad participando de 
la labor de Margaret Sanger, ambas fueron 
detenidas cuando Sanger visitó Portland en 
1916.

Su compromiso feminista hizo que participase 
en las campañas sufragistas hasta que las 
mujeres obtuvieron el derecho al voto en Oregón 
en el año 1912. En 1913 se une al movimiento 
libertario cuando por participar en las huelgas 
y reivindicaciones de las trabajadoras de 
una fábrica de conservas, recibe golpes de 
la policía al enfrentarse a ellos por arrastrar 
violentamente a una piquetera embarazada, 
desde entonces comprende la relevancia de unir 
su actividad a los colectivos anarquistas.

En 1918 fue condenada por sedición a 3 
años de reclusión en la famosa prisión de 
San Quintín al difundir su posicionamiento 
pacifista, antiimperialista, posicionándose en 
el internacionalismo obrero y cuestionando 
la participación de los EE.UU. en la Primera 
Guerra Mundial. Ingresa en prisión con 40 
años, sale de la cárcel tras 10 meses en 1921 al 
reducirle la condena por buen comportamiento.

En esos momentos inicia una relación con la 
destacada activista del sindicato Trabajadores 
Industriales del Mundo (la IWW por sus siglas 
en inglés) Elizabeth Flynn con quién vivirá 10 
años, de 1926 a 1936.

Vivió unos años de cierta soledad y tranquilidad 
aún contando con el reconocimiento de antiguas 
compañeras/os hasta que el día 13 de julio de 
1952 muere, dejándonos un hermoso legado 
de lucha, resistencia y reivindicación a favor 
de la vida, la libertad y de un mundo más justo 
para mujeres y hombres. El verano pasado se 
la recordaba en San Francisco como icono de la 
lucha LGTB. Debemos empezar a reivindicarla 
también como referente lésbico dentro del 
movimiento libertario y pionera anarcofeminista.


